Engaños. ¿Y la mente ajena?
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Engaños. ¿Y la mente ajena?
Dos personas comparten en coche un viaje de trabajo. Se acaban de conocer pero de alguna manera compiten por un ascenso. En la radio suena "La Pasíon según San Mateo" de J.S. Bach.  Los dos son unos apasionados y buenos conocedores de la música clásica, especialmente del periodo barroco y de J.S. Bach en particular.

El acompañante agradecido por la música que oye dice - Me encanta esta música. 

El conductor piensa que se está echando un farol, dándoselas de culto, y decide ponerle a prueba: - Sí, en especial esta obra de "El Mesias" es impresionante.

El acompañante piensa, al oir tal errada respuesta, que el conductor no tiene ni idea de música clásica, pero como no quiere ofenderle en su primer encuentro prefiere la callada por respuesta.

Este silencio es interpretado por el conductor de la misma manera, ¡Ha colado! Éste no tiene ni idea de música clásica. ¡Vaya farol!

El resultado final es que ambos compañeros expertos en J.S. Bach salen del coche pensando que el otro no sabe ni quién era el famoso compositor. 

Para los seres humanos es crítico el poder intuir lo que los demás están pensando y en base a qué motivos, creencia y valores se mueven. Es de extrema utilidad traspasar la barrera de la mera realidad sensorial. Es lo que podemos llamar el "conocimiento social 

La Teoría de la Mente trata de dar respuesta a esta capacidad, que marca un antes y un después en el desarrollo cognitivo del hombre.  Dicha teoría se refiere al momento en el que no interpretamos la realidad sólo por lo que acontece sino teniendo en cuenta que las personas "tienen su propia mente" y actúan movidos por unos motivos, objetivos, valores, etc acordes con el contexto.

Una tarea diseñada para sondear la presencia o ausencia de la teoría de la mente es la tarea de la falsa creencia. Diseñada por Wimmer y Perner es la siguiente. Se muestra a un niño una imagen en la que dos personas juegan en una habitación. Una de las personas antes de salir esconde su pelota dentro de una caja. Mientras está ausente, la otra persona esconde la pelota debajo de una cama. Acto seguido la persona que se fue, vuelve a la habitación. Se le pregunta al niño ¿Dónde crees que buscará la persona que salió y ha vuelto a la habitación su pelota? Normalmente los niños de menos de cuatro años responden que en la cama. Es decir no son capaces de ponerse en el lugar de la persona que salió de la habitación y que obviamente no vió el engaño.

Otra prueba que podéis hacer es la siguiente. Si jugais a esconder algo con un niño menor de dos o tres años, os daréis cuenta de que cuando le toca a él esconder el objeto no aguanta la incertidumbre y apenas lo ha escondido, lo descubre sin dejarnos tiempo para buscar. A esa edad el niño no es capaz de ponerse en nuestro lugar y atribuirnos la capacidad de algo que no se ve.

Leslie sitúa el origen de dicho punto de inflexión en torno al segundo año de vida del niño, cuando se inicia el juego de ficción. De alguna manera, en este momento se comienza a romper el vínculo de las representaciones primarias. Leslie recurre a la existencia de un módulo metarrepresentacional que posibilita que los niños desarrollen la teoría de la mente de forma uniforme independiente de su contexto y medio social. Según Wellman, a los dos años los niños son capaces de razonar sobre creencias, a los tres ya han desarrollado una relación entre deseos y creencias. Será a los cuatro años según Perner cuando se desarrollan las habilidades metacognitivas, comprendiendo que entre la mente (suya y de los demás) y el mundo hay representaciones internas que actúan como mediadoras. 

Sin duda alguna el conocimiento social es fundamental y el ponernos en el lugar del otro más aún si cabe. Esto nos da la posibilidad de empatizar y acercarnos afectiva, emocional y cognitivamente a los demás y compatir algo tan maravilloso como es la vida.

Volviendo a nuestros dos amantes de la música clásica, no supieron ponerse en el lugar del otro, y se lanzaron a reafirmarse en una serie de prejuicios, quien sabe si movidos por una cierta rivalidad profesional, que quizás generalicen a otras facetas. "De éste no te puedes fiar. Si ha mentido en esto tirándose un farol, lo hará en cualquier aspecto"

La evaluación de la credibilidad es sin duda una tarea difícil. Las técnicas basadas en poligrafía, análisis de contenidos basados en criterios (CBCA) y la teoría del control de la realidad (RM) no se acercan ni mucho menos a un 100% de aciertos. A pesar de que el rostro es capaz de delatar engaños, por ejemplo una sonrisa falsa no contrae los músculos orbiculares alrededor del ojo (las famosas patas de gallo), la mejor variable parece ser el contenido verbal del discurso, obviando el rostro. Sin embargo en un juicio, el juez se ve influido enormemente por las claves faciales del acusado, durante su declaración.

Siempre es buen momento para cambiar el punto de vista, poniéndose en la piel del que tenemos a nuestro lado.

Pedro Jara. 
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